
VICIOS DEL TRANSITO (Fo to : E d d 0 R u i z de L a y í n ) 

DISTANCIA PRUDENCIAL ENTRE DOS VEHICULOS 

UNA de las cosas que no acabamos de meternos" en la cabe-a los' 

choferes habaneros, es la distancia mín ima segura que debemos 
mantener respecto al automóvil que nos precede. Vamos dema-

siado pegados unos a otros, sin tener en cuenta para nada la velocidad 
y sin pensar que el vehículo delantero, por cualquier circunstancia, 
puede dar un f renazo inesperadmente, o lo que es más simple aún, 
reducir la marcha. Y si no mantenemos esa distancia mínima segura, 
nos le vamos i r remediablemente encima con las consecuencias que son 
de presumir . Para ofrecer un e jemplo gráfico de lo que se ve por 
dondequiera, tomamos esta foto en el Malecón, que nos puede dar idea 
de la velocidad a que van los automóviles por esa vía ráo : da. Los t res 
autos que circulan por la senda de la izquierda, con seguridad que van 
a 60 u 80 kilómetros por hora. Y sin embargo, nótese que escasa repara-
ción mant ienen entre sí: apenas un "largo de auto". Los de las otras 
sendas, ídem de ídem. Cualquiera puede creer que esto no t iene nada 
de part icular , que esa separación es correcta, porque nos imaginamos 
que a 60 u 80 kph. uno puede clavar el carro en seco. Y si no en seco, 
sí en uno o dos metros cuando más. Pues, ¿quiere usted saber, amigo 
mío, los metros justos que se necesi tan para detener to ta lmente un au-
tomóvil que viaja a 60 kilómetros por hora? Nada menos que 30.6 me-
tros, o lo que es lo mismo, un cuar to de cuadra y cinco metros más^ 
¿Qué le parece? Esto, a 60. Que a 80 kph. ya necesitamos 48.8 metros, 
es decir, 18.2 metros más. Y así sucesivamente, según mostramos en la 
tabla de distancias de f r e n a j e que publicamos arr iba , al lado de la foto. 
Pero es conveniente que esta tabla se ent ienda bien, sobre todo en lo 
que se ref iere al "tiempo de reacción menta l" . 

En la columna (B) de la tabla vienen las distancias que recorre 
e l vehículo duran te el "tiempo de reacción" y de acuerdo con las velo-
cidades que aparecen en la columna (A). 

El "tiempo de reacción" es lo siguiente: Supóngase que se nos pre-
senta un peligro en el camino de ta l na tura leza que nos obliga a f re -
na r ráp idamente y con todas nuest ras fuerzas . Pues hay un proceso 
desde que usted ve el peligro hasta que comienza a f r e n a r el automóvil, 
que es el que se l lama "tiempo de reacción menta l" . Duran te este t iem-
po sus ojos han captado el peligro y han t ransmit ido, por medio de los 
nervios, esa imagen al cerebro donde se ha hecho consciente; entonces 
el cerebro "da la orden" a los músculos de la p ierna para movilizarse 
y aplicar el pie al pedal del f reno; f ina lmente los músculos "obedecen" 
y usted pisa el pedal. Todo este proceso ha sido m u y rápido, pero no 
instantáneo. Ha t ranscurr ido un t iempo mínimo que en las personas 
normales se ha calculado en tres cuartos de segundo. Y esa fracción 
de segundo, insignificante en cualquier otro orden de cosas, en rela-
ción con la velocidad es preciosísima. Vayamos a la tabla para verlo. 
A 60 kilómetros por hora, duran te esos t res cuartos de segundo, su au-
tomóvil habrá recorrido—columna (B)—12.6 metros duran te los cuales, 
usted todavía no ha podido comenzar a frenar. A 120 kilómetros, esta 
pérdida de t iempo inevitable, alcanza un cuarto de cuadra—exac tamente 
i¡5.3 metros. Y si el chofer es un señor de reacciones lentas, ya puede 
usted calcular. Pero volvamos al e jemplo del quei va a 60 kph. Ya ha 
perdido 12.6 metros en el "tiempo de reacción". Ahora, desde el mo-
mento en que aprieta el pedal del f r eno hasta que el carro para en 
seco, el automóvil habrá recorrido otros 18 metros, que sumados a la 
cantidad anter ior nos da una distancia de pa rada total de 30.6 metros. 
Esta es, ni más ni menos, la distancia requer ida para detener comple-
tamente el vehículo. Sin embargo, vemos en la columna (E) que a 60 

kph. necesitamos mantener una separación de nada más 25.2 metros, 
es decir, menor que la distancia total de pa rada de 30.6 metros. Esto 
es así porque se supone que el automóvil delantero si f r e n a o choca, 
también vendrá a para r a unos metros más adelante. Por eso en estos 
cálculos de seguridad, en lugar de tomar como base de separación la 
distancia total que necesita el automóvil pa ra detenerse, se ha tomado 
una distancia equivalente al doble del tiempo de reacción, que en el 
caso de los 60 kph. es 12.6 por 2, igual a 25.2 metros. 

Este cálculo, así como todos los de la tabla, han sido hechos a 
base de f renos inmejorables—es decir con un 80 por ciento de eficien-
cia, que es lo más que se puede pedir en frenos—, en caminos buenos 
y secos y en condiciones favorables. No contemplan pues, estos cálculos, 
casos de f renos i r regulares o defectuosos, caminos mojados o resbali-
dizos, ni reacciones anomales en el chofer. 

De acuedo con estos datos científicos y exactos, piense usted quá les 
pasar ía a los t res automóviles de la foto antes mencionados si el pri-
mero t iene que f r ena r bruscamente y los que le siguen necesitan cada 
uno por lo menos 25.2 metros para parar , cuando lo más que l levan de 
separación entre sí son unos cinco o seis metros. 

La tabla de distancias exactas todo automovilista debiera conser-
varla, aunque no fue ra más que como dato curioso. Claro está que no 
aspiramos a que nadie se grabe en la mente todas esas cifras. Sería 
de imposible aplicación. Por eso es que hemos hecho la conversión de 
las distancias exactas en metros, por distancias aproximadas en "largos 
de auto"-—columna (F)— medida práctica que sí podemos re tener per-
fec tamente y que nos permite en todos los casos aplicar fác i lmente esta 
sencilla regla de seguridad: 

Entre su automóvil y el que va delante debe mantener usted una 
separación mínima segura, equivalente al "largo de un automóvil" por 
cada 15 kilómetros de velocidad. 

Sería muy saludable aplicar s iempre este principio, científico y 
práctico, y nos evitaríamos los constantes choques telescópicos que vie-
nen ocurriendo con exagerada f recuencia dondequiera. Pa ra los que se 
f i j an más en las f iguras que en las letras, hemos confeccionado el grá-
fico de más abajo donde aparece dicha regla con toda claridad y sen-
cillez, mostrándonos los "largos de auto" que debe man tene r el vehículo 
(A) cuando sigue al (B) a d i ferentes velocidades. 



a i D 

D I S T A N C I A S D E F R E N A J E 1 

(A) (B) <C) (D) (E) (F) 
15 3 . 2 1 .1 4 . 3 6 . 4 1 
20 4 2 2 6 2 8 4 
25 5 . 5 3 . 1 8 . 6 11 
30 6 3 4 5 18 .8 12 .6 2 
35 7 . 4 6 1 13 .5 14 8 
40 8 4 8 1 6 . 4 16 .8 i 
45 9 . 5 10.1 1 9 . 6 19 3 
50 10.5 12.5 23 21 
55 16.6 15.1 26 7 23 .2 
60 12 6 18 3 0 . 6 25 .2 4 
65 12.7 21 1 33 8 25 4 
70 14.8 24 .5 • 3 9 . 3 2 9 . 6 
75 15 8 28.1 4 3 . 9 3 1 . 6 5 
80 16.8 32 4 8 . 8 33 .6 
90 18 9 40 .5 59 .4 3 7 . 8 6 

100 21 50 71 42 7 
110 23 .2 60 5 83 7 46 4 
120 25 3 72 9 7 . 3 . 5 0 . 6 8 
130 2 7 . 4 84 111.9 5 4 . 8 9 
140 29.5 98 127.5 59 10 

( A ) — V e l o c i d a d q u e desarro l la e l a u t o m ó v i l e n k i l ó m e t r o s por 
hora. 

( B ) — D i s t a n c i a recorr ida , e n m e t r o s , d u r a n t e e l t i e m p o d e r e a c -
c ión m e n t a l ( tres c u a r t o s de s e g a n d o ) . 

( C ) — D i s t a n c i a recorr ida e n m e t r o s d e s p u é s de a p l i c a d o s l o s f r e n o s . 
( D ) — D i s t a n c i a total , e n m e t r o s , e n q u e se v e r i f i c a l a p a r a d a 

( suma de B y C) . 
(12)—Distancia e n M E T R O S q u e d e b e separar a dos v e h í c u l o s q u e 

ce s iguen . ( D o b l e d e la d i s tanc ia de reacc ión , B ) . 
( F ) — D i s t a n c i a q u e d e b e s e p a r a r a d o s v e h í c u l o s q u e se s i -

g u e n e n L A R G O D E A U T O S ( a p r o x i m a d a m e n t e el d o b l e 
de B ) . 

N O T A : El "largo de u n auto" o u e h e m o s u t i l i zado c o m o m e d i d a 
práct ica para la m e j o r a p l i c a c i ó n y c á l c u l o por el l ec tor , 
se basa e n la l o n g i t u d d e " d e f e n s a a d e f e n s a " d e u n a u t o 
m á s b i e n grande . AI " largo de u n a u t o m ó v i l " le h e m o s 
as 'gnado , a p r o x i m a d a m e n t e , 6 m e t r o s . 

CERO MUCURITAS EN EL 

MALECON... 

Y DE LA PINTURA ¿ QUE ? 

EN el Malecón de La Habana , según puede apre-
ciarse en la foto de arr iba , se han a r rancado 
las "mucuri tas" centrales que separaban las 

dos vías y hasta ahora, no han sido sust i tuidas o 
por "ojos de gato" de mater ia l reflectivo o simple-
mente por pintura . No estamos enamorados de las 
"mucuri tas". Es más, creemos que resu l tan poco 
prácticas porque suelen romperse a menudo y 
porque pueden desviar la dirección del chofer 
que se vaya contra ellas. Pero indudablemente 
que no debieren ar rancarse si no se iba a pro-
ceder inmediatamente a marcar de otro modo esa 
vía expresa. Hemos visto que ahora muchos au-
tomovilistas—de ésos que necesitan ser llevados 
de la mano y que tanto abundan—invaden la di-
rección contraria. Y hemos visto a frescos que ni 
cortos ni perezosos toman izquierda por cual-
quiera de las calles transversales. Se dirá que 
los que esto hacen, también lo har ían con pin-
tura u otra marca. De acuerdo. Pero es que hay 
gentes aue aprovechan el menor "chancecito" pa-
ra just if icar consigo mismos y hacer la ba r raba-
sada. Y ese "'chancecito" es la supresión de las 

•
"mucuritas". Confiamos en que pronto se proceda 
a p intar todo el Malecón para señalar sus seis 
sendas. Y ojalá que al centro pongan "ojos de ga-
to" como en "23", mucho más prácticos y visi-
bles de noche. 


